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UNO




—Llegas temprano, señor Kamen —dijo la recepcionista. 

—Por favor, llámame Wings. Todos lo hacen —contestó Wings, flexionándolas un poco para enfatizar.

Ella soltó una risita. —Sí, pero señor Wings suena como una tienda de pollo frito, y no creo que tengamos suficientes pollos en la Colonia aún para abastecer una tienda así. No recuerdo la última vez que probé pollo fresco. —Se relamió los labios, como si intentara saborear el recuerdo.

—Debería haber una dispensa especial para kitsunes y cambiaformas de zorro. Algunas personas simplemente necesitan cazar —dijo Wings.

La kitsune se encogió de hombros. —Oh, nos las arreglamos, señor Wings. A falta de pollos, perseguimos presas diferentes. —Apartó el cuello de su abrigo uniforme para revelar un vestido que brillaba entre naranja y rojo, dependiendo del ángulo de la luz.

Wings silbó suavemente. —Ese vestido es demasiado bonito para llevarlo al dentista. ¿Y si te cayera pasta de dientes o algo encima?

Ella mostró una sonrisa traviesa. —Oh, por eso llevo el abrigo encima. Solo estaré aquí un momento. Estaba a punto de salir cuando me di cuenta de que había olvidado poner los instrumentos en el esterilizador, así que vine a arreglarlo. Por favor, no se lo digas al Dr. Fang. Siempre dice lo organizada que soy, y esta es la primera vez que lo olvido. Odiaría decepcionarlo.

Wings hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera. —Mis labios están sellados. Especialmente cuando has vuelto fuera de horario para ocuparte de las cosas. Estoy impresionado. Últimamente llego tarde tan a menudo que empiezo a preguntarme cómo alguien logra llegar a tiempo a las cosas.

Ella le hizo un gesto para que la siguiera al consultorio. —Sin embargo, hoy llegas temprano. ¿Quizás ese sea el secreto?

Wings negó con la cabeza mientras se acomodaba en el sillón del dentista. —Más bien un acto de desesperación. Pienso que si llego temprano a mi cita, tal vez logre llegar a tiempo al trabajo. Mi jefe dijo que si llego tarde una vez más, me quedaré sin trabajo. Ni siquiera creyó que tenía cita con el dentista hoy.

—Suena como un completo imbécil. No como el Dr. Fang. Quizás sea hora de buscar un nuevo trabajo. ¿A qué te dedicas, señor Kamen?

Wings hizo una mueca. —Soy obrero en los muelles espaciales. No tengo títulos elegantes como tú y el Dr. Fang. Soy grande y fuerte y bueno operando maquinaria. Igual que otros cien tipos que quieren mi trabajo, que aparentemente sí pueden llegar a tiempo al trabajo.

—Bueno, la buena noticia es que eres su primer paciente de la noche, y él nunca llega tarde, así que te sacará de aquí con tiempo de sobra para llegar al trabajo. Tu trabajo está a salvo, al menos por esta noche. —Le dio una palmadita en el hombro—. Tener un buen trabajo estable es importante cuando quieres encontrar a tu pareja destinada.

Wings se rio. —¿Eso es lo que estás cazando? ¿Una pareja?

Ella inclinó la cabeza. —Por supuesto. La mayor cacería de todas. La única persona en el universo cuya alma se entrelaza perfectamente con la tuya. ¿No crees en las parejas destinadas, señor Kamen?

Él forzó una sonrisa. —Creo que algunas personas las tienen, pero yo no. Como dices, ¿quién querría a un hombre que no puede mantener un trabajo estable?

—Pero eres una persona tan encantadora, señor Kamen. Seguramente debe haber alguna manera de que puedas llegar al trabajo a tiempo.

Wings negó con la cabeza. —Lo intento, pero es muy difícil llevar la cuenta. Quiero decir, vivo en la Cúpula Nyx, lo cual está bien, y el muelle espacial está abierto al espacio, así que eso también está bien. Es solo cuando viajo entre ellos que tengo problemas, porque no puedo llevar la cuenta de qué lugares y tiempos tienen luz del día. El problema de ser una gárgola. Suficiente luz ultravioleta y me transformo de lo que ves ante ti a una estatua inútil, hasta que las luces se apagan por suficiente tiempo. Salgo del aerocoche y ¡boom! Me quedo atrapado como una estatua todo el día. Una vez alguien incluso garabateó grafiti antialienígena en mis alas. Me llevó años quitarlo.

Sus ojos se llenaron de simpatía. —Así que ni siquiera es tu culpa que llegues tarde. Oh, eso es terrible. ¿No puedes conseguir algún tipo de medidor de luz, con una alarma que suene cuando estés a punto de entrar en la luz del día?

—El problema con uno de esos es que tendría que sostenerlo, y una vez que el sensor detecta los rayos UV, yo también estoy expuesto, y es demasiado tarde para hacer algo al respecto.

—Bueno, alguien debería hacer algo al respecto. Deberías hablar con Mantenimiento, o la Guardia, o quien sea responsable de garantizar nuestra seguridad aquí en la Colonia. Las gárgolas, vampiros y otros seres sensibles a la luz ultravioleta deberían poder caminar por la Colonia de forma segura, sin quemarse, convertirse en piedra o quedarse ciegos. —Cerró de golpe la puerta del esterilizador—. Listo. Mi trabajo del día está terminado. Buena suerte para llegar a tiempo al trabajo, señor Kamen. —Se quitó el abrigo y lo colgó en un gancho en la pared, revelando el vestido brillante en todo su esplendor.

—Tu pareja destinada es un hombre afortunado —dijo Wings.

Ella sonrió. —Bueno, si lo encuentro esta noche, tal vez ambos tengamos suerte. —Le guiñó un ojo y presionó uno de los botones en la puerta del gabinete—. ¡Mucha suerte, señor Kamen! —gritó mientras salía.

Detrás de él, el esterilizador comenzó a zumbar. Luego una luz azul empezó a brillar.

—Oh, estrellas... —comenzó Wings, pero ya era demasiado tarde. La luz ultravioleta lo envolvió y su cuerpo se convirtió en piedra.








  
  
DOS




—¡Dios mío, vuelve a encender la radio! ¡Atrapamiento, atrapamiento en la carretera George en la parte trasera de la plantación de pinos! ¡Atrapamiento! ¡Atrapamiento! 

—Tengo que irme, Kalina. Mantente a salvo, ¿de acuerdo?

Kalina despertó sobresaltada, sudando como si el fuego aún estuviera ardiendo, cuando hacía mucho que se había extinguido. Hacía mucho que había reclamado las vidas de su padre y su hermano, cuyas últimas palabras resonaban en sus pesadillas más que nunca, ahora que estaba a años luz de casa, bajo la luz del sol rojo de Altan que ardía como un incendio forestal todos los días.

Se quitó las mantas de encima y se dirigió al baño para echarse agua en la cara, dejando que el frío del suelo se filtrara a través de las plantas de sus pies, calmando los latidos de su corazón mientras le recordaba que aquí no había fuego.

Solo el amanecer rojo de Altan, al comienzo de otro día en la Granja Estelar.

No era la única que había perdido a su familia en un incendio, ni la única que tenía pesadillas. Sabía que Rue podía presumir de ambas cosas. Pero, a diferencia de Rue, ella podría haberlos salvado. Podría haberse quedado cinco minutos más en la sala de control, manejando la radio, para haber sabido dónde estaban los frentes del incendio y haber podido advertirles. Por radio, no por teléfono, para que no hubieran apagado la radio para oírla mejor, en lugar de la advertencia que habría salvado sus vidas.

Se frotó la cara y se miró en el espejo. Entonces tenía el pelo morado, un color diferente cada dos semanas, antes de teñírselo de negro para el funeral y luego... nunca más. El entrenamiento para el programa de Estrellas de Granja había ocupado todo su tiempo y concentración, y una vez que llegó a la Granja Estelar... bueno, no había tinte para el pelo en la Colonia. Al menos, ninguno que hubiera encontrado todavía.

Pero había muchas cosas que no había encontrado. Paz. Su madre. Un trabajo. Su lugar aquí. Un sitio al que realmente perteneciera.

Lo haría, sin embargo. Eso era algo que se juró a sí misma, en el silencio del amanecer. Encontraría todo lo que necesitaba aquí en la Colonia, y una manera de salvar tantas vidas como su padre y su hermano Brendan habrían salvado si hubieran sobrevivido a ese terrible incendio. Se lo debía a ellos y al universo, y a sí misma.

Un día, los haría sentir orgullosos.
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Lo peor de convertirse en piedra era ser consciente. Wings podría parecer una estatua, pero era dolorosamente consciente de todo lo que sucedía a su alrededor. Así que tuvo tiempo de sentirse terriblemente culpable por el sillón de dentista roto bajo él cuando el Dr. Fang entró en la consulta y encendió las luces, solo para empezar a maldecir por el desastre que vio. Tuvo tiempo de sentirse aún peor cuando su comunicador sonó con una llamada entrante que no podía contestar, seguida del pitido que indicaba que el llamante le había dejado un mensaje. 

Pero lo peor de toda la noche fue cuando finalmente pudo moverse y pudo revisar ese mensaje. El más corto que había recibido jamás, solo dos palabras, todas en mayúsculas:

ESTÁS DESPEDIDO

Ni siquiera necesitaba mirar la hora. Ya sabía que era demasiado, demasiado tarde para llegar al trabajo a tiempo. Pero aún había tenido esperanzas...

Wings suspiró. Le había gustado trabajar en el puerto espacial. Había tantas naves espaciales nuevas para ver cada día, todas de diferentes formas y tamaños. La mayoría de los otros trabajos de mano de obra en la Colonia eran trabajos agrícolas, ahora que toda la construcción estaba completa, y odiaba ensuciarse las manos. Prefería el espacio abierto del vacío con un cielo lleno de estrellas cualquier día. La regolita seca y polvorienta que crujía bajo sus pies, en lugar del suelo arable que se hundía...

—¿Malas noticias? —preguntó el Dr. Fang.

—He perdido mi trabajo en el puerto espacial —dijo Wings—. Mi jefe era un imbécil, pero me gustaba trabajar allí.

Fang frunció el ceño. —Puedo hablar con él, si quieres. No es como si la iluminación defectuosa aquí fuera tu culpa. He enviado una solicitud a Mantenimiento, y dijeron que enviarán a alguien pronto, para que no vuelva a suceder.

Wings sonrió y negó con la cabeza. —Es amable de tu parte, pero no creo que ni siquiera un dentista vampiro asuste a ese tipo. Es parte trol.

—Los créditos, o la falta de ellos, asustan a todo el mundo, Wings. No soy solo un dentista. Resulta que soy dueño de una compañía de envíos, una que mueve un volumen considerable de carga a través del puerto espacial cada semana. Hasta ahora, hemos utilizado principalmente a los trabajadores del puerto para la carga y descarga, pero he estado considerando contratar una fuerza de trabajo dedicada solo para mi compañía, especialmente ahora que el horario es tan regular. Quizás ahora sea el momento.

Wings lo consideró seriamente. Su recepcionista decía que era un buen jefe, que valía la pena volver para hacer horas extras.

Por otro lado, no era como si realmente necesitara el dinero. La Colonia le había dado un apartamento, y no necesitaba comida como otras personas, así que sus gastos eran mínimos. Tal vez podría tomarse unas semanas libres y concentrarse en su arte por un tiempo.

Algo surgiría. Siempre lo hacía, aunque fuera agricultura.

—Gracias por la oferta. Lo tendré en cuenta. ¿Cuándo necesito hacerte saber?

Fang inclinó la cabeza. —¿Un mes, tal vez? Estoy un poco corto de créditos disponibles en este momento, después de que un gasto privado inesperado agotara todos mis ahorros, pero después de que se paguen las facturas del próximo mes, imagino que debería poder reunir los fondos para formar un pequeño equipo. Tendríamos que alquilar el equipo existente, sin embargo, hasta que pudiéramos encargar nuevos cargadores solo para nuestra flota. Sí. Hazme saber en un mes, para que pueda comenzar el proceso.

Wings asintió. —Lo haré.

El Dr. Fang se frotó las manos. —Ahora, ¿estás listo para tu revisión?








